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Caminando por la isla

vio que existía una

mi de árboles írondo.s¡

papagayo lo cazó de

y se lo llevó a su viví

puesto a enseñarle a

Aquella parte de la isla es-

Juba poblada de liebres y de

rros. Junto al mar, abun-

ban las tortugas. Robinsón |
convenció de que aquel c-r.,

paraíso.

-Pero no quiso cambiar de vi

vienda. Siguió allí y se dedicó

a sembrar, a.- cazar, a mejo

rar mii casa,, a domesticar ani

males,

-Pasaba el tiempo. Cuatro!

años llevaba ya Robinsón enl

la isla. Las provisiones, e.sca-ií

seabarr -y sus ropas estaba rij
despedazadas.
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A%É Chascón contra Tarzán

N.o 30

fcjl gigante continuó bebiendo largo rato

y de repente, dando un grito terrible, le

dijo al posadero:
—Consigúeme un caballo.

—:No se dónde conseguirlo — le con

testó el posadero, mus muerto que vivo.

Esta contestación enfureció al gigante.

Tomó al pobre posadero de los hombros

y lo sacudió como el huracán sacude a

los arbolito.s. El posadero daba unos au

llidos de espanto que partían el corazón.

El gigante no quiso oirlo y salió a gran

des trancos - de la posada.

Se topó, a poco andar, con un jinete.
—Le robaré el caballo — dijo el gi

gante, sonriendo.



2 CHASCOS* CONTRA TARZÁN

Y así lo liizo: le quitó el caballo al infeliz jinete en me

nos que: canta, un gallo. En seguida comenzó a. galopar en

busca de Chascón y de Tarzán.

Mientras toda; esto oe norria-,. Tarzán, en su caballo, galo

paba;, galopaba, galopaba, sin cesar.

De pronto al pasar bajo de una rama, se cogió de ella.

con agilidad de mono y dejó que su caballa' siguiera huj-enefe

solo,, como si el diablo.- lo persiguiera..
Chascón se vino a dar cuenta de esta estratagema bas

tante tarde, cuando, «después de mucho galopar,, se encontró

con e-I caballo; de' Ta,rzán sin su jinete.
—Este Tarzán es el mismo demonio —-

se dijo Chascón,

frunciendo el ceño. IVIe veré obligado a darle el más severo

de los castigo».

Y mientras así pensaba, volvió atrás, desanduvo- el cas*

mino, al trote largo.

Tarzán, escondido en la copa del árbol, no se- atrevía _í

a respirar.,

.
--Si Chascón me coge, estoy perdido — seguía pensan

do. Ya lie visto claramente que es más fuerte que yo.

A.sí pensaba Tarzán cuando he aquí que apareció eí gi

gante, al galope de su caballo robado..

— ¡Ven, aquí estoy! — le dijo Tarzán.

El gigante miró hacia arriba y vio a su amigo.
—Voy — le dijo —

voy al instante..

Se bajó del caballo, lo azotó para que se alejara sólo,- y

después, en. menos tiempo de lo q,ue se larda, en decirlo,, se

trepó, al árbol..

—-Ahora esperaremos a Chascón — dijo el gigante. Es

toy decidido a darlo una lección harto dura. Tendrá, que re

cordarla i oda- su vida...

(Continúa en las páginas centrales esta linda serié)



El leñador y el hada

JE,,!* la falda de un monte cubierto de e,$|>e;*¡*>s encunas y

pinos tenia su residencia una anciana, de pequeña esíutur»,,

sumamente encorvada y que para andar necesitaba -del apo

yo de. una muletita. En lo* alreueSores hablaban ríe aque

Ha anciana con cierto misterio: le daban el nombre de Hada

de las Migajas, y los labratíoreí y leñadores tenían miedo de

ella a' renuia-n -su -encuentro.

Se. decía que era una bada .mala, de perversas <:o.udii;.i«-

nes. y que se. complacía cu hacer iodo el daño posible m,

sus semejantes: vivía sola y aislada, sin fcr'aio apenas cutí

los vecinos, y sólo de cuando en cuando se veía que. eaini-

nando leataanente. iba ,a la aldea rnás próxima, cómprate)

unos panes, los metía en un saco, y regresaba a su chIuuíim:

allí sacaba un pan, lo desmigajaba con sus delgados dedos.

y daba de comer a una multitud de pollitos une acudían pre

surosos a su llamamiento.

A este hecho, sorprendido por alguno.-- de lo* vect-nns,

deli.i.a el ¡sobrenombre rl-p .Hada de las Migaja--.

Cor l(w alrededores de aquel lugar .corría el rumor de

que los pollitos, que nunca crecían, eran mm-ps -huuuini-is que

ella había encantado.

No lejos de la, vivienda del Hada de las 'Migaja.-- 'habi

taba un leñador que se llamaba K-ndolfn. huérÍHiit) de. -padre

y niüdre. y que no teiin má.s í'aarilia que -una hei ma:iia. con

h¡ eii-d compartía las miserias de que «e v-e-ía rodeado.

Rodolífi t*nítt un ca-iíáeter ■sumamenP- a-ma-bU* y cuo-



I EL LEÑADOR Y EL HADA

placiente y era estimado de todos sus vecinos, a los que pres

taba cuantos servicios podía. Cierto día, el Hada, de las IISp

Ijadas ^ encontró en su camino y le dijo:

—Quisiera que me prestaras un servicio.

-—Con mucho gusto, señoraj lo que queráis.

---Pues bien, toma esta moneda de plata., vete al pueüró,

cómprame tres panes y llévalos a mi cabana,

Rodolfo echóse al hombro un haz de leña para vender"

lo en. el pueblo, y después de haber verificado la venta, coro?-

Jró los panes y se dirigió a la cabana del Hada; allí entre

gó éstos, y el Hada empezó a desmigajarlos, y llamando a.

los pollitos, se los distribuyó como tenía costumbre.

—Te estoy agradecida por el servicio que me has pres

tado; pídeme lo que quieras, que yo te lo concederá.

—Señora, no tengo ambición ninguna. Aunque pobre,

vivo contento con mi hermana, y la venta de la leña y de las

pinas me produce lo suficiente para comer.

■—Veo que no eres ambicioso, y para un joven como tú,

©sto es una cualidad de gran virtud. Vete detrás de la casita,

y allí encontrarás pinas para llenar tu saco, las vendes ma

ñana en el mercado, y del producto me traes otros tres pa-<

mes. Y ahora, antes de marcharte, ruégote que me saques dos

tobos de agua del pozo vecino.

Rodolfo, siempre complaciente, se fué al pozo, engan-¡

léhó un cubo en la cuerda y le sacó lleno de agua, yendo a

Verterlo en una tina que había junto a la puerta de la caba

la; al sacar el segundo, notó que pesaba mucho. ¡Cuánto no

sería su asombro al ver que sobre los bordes del cubo lleno

@e agua se presentó sentado un mono corpulento!

El mono dijo al leñador:

—Gracias, Rodolfo, por haberme salvado; hace veinte

®$ios que el Hada de las Migajas me tenía secuestrado en el

*oode- d«e este pozo, y por el servicio que me has hecho voy;



EL 'LEÑADOR V EL HADA

...multitud de pollitos que acudían a su llamamiento.

a darte un talismán precioso que te librará de todo mal.

Y al decir esto se llevó la mano al pecho y de entre su

abundante pelo sacó una piedrecita azul que le dio al asom

brado Rodolfo, a quien dijo estas palabras:
—Este es un talismán que te librará de todo mal; pero

te prevengo que desconfíes del Hada de las Migajas; es una
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mujer que tiene un espíritu diabólico y. que «fi complace s«

hacer daño. rrü eres una .de las personas pe tiene señaladas

para sus arale-fieles'". de modo que lo mejor que puedes ha

cer es t_es_p_i©eeT g no volver más 'por estos sitios.

Cuando hubo xliehs estas palabras, el mono desaparea

ció. Rodolfo qnved© asombrado; per-a fué a verter en la H.n*

el. agua del cabe. El Hada preguntó a Rodolfo:

—Cera el cubo de agua fln'e has sseeado, ¿ao ha ■»ul.\d«

u« mono?

—Sí, señara.

-—¿Y qué te \m dado?

—Un talismán, qae consiste *.« esta pieorec.it» azu¡,

—¡Dámela al memento!

Rodolfo se _egó y ei Hada levantó m muletilla p»«t'

oa«tigai__; pero Sodolfo, frotando el talismán, dijo:

-T-3Pi__ajeái_:a. azul, sálvame! — Y de r-epente un ¿águi

la ensíme se á:9_pr«s,i-di.ó tM cielo, cogió *1 leñador par I*

faja que llevaba ceñida y le tianspsitó a la puerta, de m

choza, dcia-áe &&n gran «oatentauneat-o pnác abrazar a bu..

hermana y cantarle 1» aventara.

Cuando estaba más- entretenido r-Hd-rrwdole el sneso,

entró por la ventana el mono y dije:

—-Rodolfo, sálvate, pues el Hada, llena de ira por ha--1

berme dado la libertad, se propone perderte y robarte a tu

hermana,

N© había-, concluido aúxi ¿1 mono de hablar-, cuando seis*

enorme* gigantes entrai-on en la cabana, se lanzaron sobre

Grirasol, que asi se llamaba.. . la herariana, y prendiendo íueg»

a la cabana y al bosque, huyeron precipitadanuwte con su

pr-e&a, que entr-e-garon al Hada de las Migajas.

Esta convirtió a- Girasol en. una pollita, blanca.

El mono, al ver la agresión y al encentrar»--; rodead»

de fuego, cogió en hra-xos a Rodolfo, v sal laudo de á-tbal <m
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...sentado en los bordes de¡ cubo un mono corpulento.

árbol, puda escapear del ineendio, yendo, a buscar refugio a

una .profunda cueva situada en- la ciins de ía montano.

Rodolfo, afligidísimo por haberle sido arrebatada su
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hermana, se lamentaba y meditaba ei modo de poder librarla.

Entonces el mono le dijo:
—El Hada de las Migajas es el hada de la maldad, se

complace en perjudicar a los buenos y a ti te esperaba igual

suerte que a mí, eonyirtiéndote en mono y arrojándote al

pozo como hizo conmigo. Yo, aunque tengo el aspecto de

un mono, soy un príncipe de la Abisinia, que protegido por

el Hada Imán vine a estas tierras en busca de una princesa
a quien e] Hada de las Migajas, por vengarse de su padre,

había convertido en pollita blanca; pero caí en su poder y

sólo esperaba ocasión de poder entregar el talismán que te

he díKii,. v '.leí cuai yo 110 podía hacer nao. para que libraras

a la princesa y me libraras a mí.

—Valor no me falta — dijo Rodolfo — ni ganas de

vengarme del Hada de las Migajas tampoco, pues me ha pa

gado con mal el servicio que le he hecho.

.

—¡Bien! Pues si tienes valor, fe y constancia, podrás

deshacer el encanto de tu hermana, de mi prometida, de .
mí

mismo y de otras personas que sufren mucho y pasan gran*

des peligros. Pero, 6obre todo, ¡gran cautela para no caer ea

manos del Hada de las Migajas! Mañana partirás hacia el

monte Rojo, que está situado má» allá de] Sinaí, y allí en

contrarás un anciano, que es el padre de los genios, que te

dará los medios de salvar a tu hermana y a la princesa y

deshacer el encanto de todos los que gimen bajo el poder del

Hada de las Migajas. Ahora frota la piedrecita azul y sin

el menor trabajo te verás trasladado a la montaña Roja.

Frotó la piedra Rodolfo y al poco tiempo vieron venir.

iin buitre inmenso que, desplegando sus alas, se llegó a Ro

dolfo y le dijo:

.

—¿Qué quieres, Rodolfo? Aepd me tienes a tu servicio. ',

—Quisiera trasladarme al monte Rojo para ver al pa-j

Üie de los genios. ; ,

' ■
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.cogtó entre sus garras a Rodolfo r huyó.¡,

•—Móntate en mí y agárrate a mi cuello.

Hízolo asi Rodolfo y como una exhalación se remontó

en los aires el buitre.

Fué a parar al Mediterráneo, y de allí al mar Rojo,

donde en la playa quedó sano y salvo, encontrando un came

llo que doblando las rodillas le invitó a montar.
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Rodolfo lo hizo asi, y lanzándose a escape por el fie*

sierto de arena, llegó al monte Rojo, donde encontró sentado

a la puerta de su palacio al padre de los genios.

Expúsole su deseo y el motivo de su viaje, y éste le

dijo:
—Mucho es el poder que tiene el Hada Maldad; pero

como lo emplea siempre en hacer daño, 5^0 te daré los me

dios para combatirla. Pox de pronto, entra en mi palacio;

descansarás hoy, y mañana volverás a tu país.

Entró Rodolfo acompaña,-© del padre de los genios, y.

quedó maravillado de la suntuosidad del palacio, pues tode

él estaba edificado y abierto en un inmenso bloque de már

mol rojo. Contenía espaciosos salones^ preciosos gabinetes y

un inmenso comedor, en enyo centro había un velador de

mármol rojo también y cubierto de fuentes de plata y oro

llena de suculentos manjares.

Rodolfo, que en los tres últimos días no había tomado

ningún alimento, comió perfectamente y bebió vinos exqui
sitos que le adormecieron. Pero lo más asombroso de] caso

fué que manos invisibles sirvieron aquella opípara comida;

y cuando el maravillado viajero se caía de sueño, le condu

jeron a un cuarto donde había un magnífico leeho, le des

nudaron y le metieron en la -cama. Rodolfo quedó dormido

al poco tiempo.

Al despertar a] día siguiente, el padre de los genios

estaba sentado junto, -a la cabecera de su cama y le entregó

un saquito que contenía trigo, y al mismo tiempo dijo a Ro

dolfo :

—Cuando llegues a la cabana del Hada áe las Migajas

arroja este trigo a las pollitas blancas y el encanto de ellas

desaparecerá: ____,_© veas al menn, dale esta miguita 'da

pan y se convertirá en lo q_e antes fué, y en <c„a_.í© al Hada
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Encontró sentaba al padre de los genios.

las Mig«é««, !»"-■ t«as eo_ «sty, varita y su poder quedará,

—¿Y e«i_e» me ka,s!a-ek> ¿tesde aquí sin conoeei- el eamt-

£w>? -— dijo Rodolfo.
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—Levántate y vente al comedor, que allí te daré las

instrucciones que faltan.

Hizolo así Rodolfo y las manos invisibles le vistieroa

con un elegante traje de brocado de oro y le ciñeron al cinto

una magnífica espada, cuya empuñadura estaba cuajada de

brillantes, zafiros y esmeraldas. Al verse así vestido, Ro

dolfo no se reconoció. De repente se abrieron las puertas del

cuarto, y nuestro héroe se dirigió al comedor, donde le espe

raba el padre de los genios.

Si suntuosa fué la comida de la tarde anterior, el al

muerzo fué mucho más espléndido. Al finalizar, el padre de

los genios condujo a Rodolfo a la puerta del palacio, donde

nuestro amigo encontró un carro 'de oro y plata tirado por

dos águilas negras. No bien subió Rodolfo en él, después de

expresar su agradecimiento al padre de los genios, las águi

las remontaron el vuelo y fueron a dejarle a la puerta de la

gruta donde eí mono se había refugiado.

Sacó la maravillosa miguita de pan, se la hizo comer

al mono, y éste quedó convertido de improviso en un hermo

so y arrogante joven. Juntos ahora los dos, en el mismo ca

rro se dirigieron hacia la choza del Hada de las Migajas.

Este se hallaba ausente, y Rodolfo pudo ofrecer con tran

quilidad el trigo a las pollitas blancas; éstas lo comieron, e

instantáneamente quedaron convertidas en preciosas muje

res, entre las que tuvo el príncipe el gusto de abrazar a la

princesa y Rodolfo a su hermana.

Momentos después entró en su guarida el Hada de las

Migajas y, asombrada de aquel cambió, quiso volver a con

vertirlas en pollitas, pero Rodolfo no le dio tiempo: la tocó

en la frente con la varita mágica del padre de los genios,

cuyo nombre invocó, y en seguida se abrió la tierra y tragó

al Hada de las Migajas.
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_!/ príncibe se casó con l- brincesa pocos días después.

La choza se convirtió en palacio, y todos, llenos de re*

gocijo, celebraron tan fausto suceso.

Pocos días después el príncipe se casó con la princesa,

y Rodolfo con una de las más hermosas damas que había
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de.seneanntdo. tíira.sid también contrajo malrimonio con uno

do los gentiles hombres del acompañamiento de la princesa.

El bosque, ante.s sombrío, quedó convertido en vergel de

preciosos jardines, y al marcharse el príncipe a su reino,

dejó el palacio y el bosque a Rodolfo y a su hermana, donde

vivieron tranquilos y réntenlos durante muchos años, sin qu(

volvieran a oír hablar más del Hada de las Migajas.

La Colección de

"CHASCO
M"

es una espléndida Biblioteca Infantil

Todos- los. cuentos que publica "CHASCÓN" son

j uidadosame-nte- seleccionados, entre lo- m-elo-ir de la

lite-rafnra ürfantii universad. De anuí q¡ue,. eonseavarr-

do cada n.únierov es posible reunir ios. eiiei_ts0H- y las-

historias más- famosos, i_._s celebrados entre todos

los niños del mundo..

Puede Vd. pedir todos, toa números atrasados de

"CHASCÓN" en librerías, puestos, de periódicos o

en la,

EDITORIAL ERC1LLA

Agustinas 1639 — Stgo. de Chile — Casilla 2187



viudita del Conde

C&rro

Hermosas doncellas

que :al prado venís

a coger las rosas

de mayo y ele abril.

Viudita

Yo soy la viudita

del conde Laurel,

que quiero casarme

y no encuentro con quién.

Carro

Pues siendo tan bella

no hallaste con nuián,

elige a tu gns%>.

aejuií tienes cien,

YiwUta

Elijo -a esta niña

por ser la Htá.s bella,

la blanca aMuieena

de todo el .jardín,

Coivo

Y ahora -que iiallasic

la premia •querida,
feliz a su lado

pasarás la vida,



CHASCÓN CONTRA TARZÁN EL ©SO

1.—Parecían monos Tarzán y el

gigante, escondidos arriba del

árbol. De pronto sintieron un

gruñido. Un oso estaba mirán

doles desde abajo.

2.—Era un oso terriblemente g¡

so y grande. Comenzó a ti

par al árbol. El gigante lo

chazó de un puntapié.

:

h—Cayó el oso dando espantosos 4.

aullidos. Se levantó después
con furia. A todo esto, apare
ció Chascón en su caballo.

-El oso le saltó encima. El, {
bailo de Chascón se encabíf
Chascón se vino al suelo. 1§
zán y el gigante miraban

esto.

Episodio N.o SO

-Ahora llegó la última hora de 6.—El caballo Chascón, es*

Chascón— dijo Tarzán. El gi

gante se rió a carcajadas.

Chascón, en tanto, peleaba con

el oso.

pautado, .huyó rápidamente.
Chascón peleaba sin miedo con.

su inesperado enemigo, la fie

ra. ¿La vencería?

-Chascón le dio un puñetazo
tan feroz en el hocico, que el

oso, lleno de pavor, huyó hacia
el árbol y trepó a brincos.

-Tarzán se puso pálido. El gfr*

gante, que seguía riendo, a

éanzó a impedir la llegada titíl
oso y lo derribó del árbol.

La cosa se pone trágica. ¿Qué irá a suceder?



UN VIAJE A

MARTE (7) EL RATO

1.—En Marte se celebran

grandes fiestas en honor de

Micfeey y Donald que han

Sfegad© en un proyectil desde
la Tierra.

-,-v

2.—Y hasta en los diarios

más importantes áél vecino

planeta salen fotografiados
-.■sesteros amagos como los hé

roes del momento.

3,.—Pero como nunca han

_e faltar inconvenientes; la

hija del Supremo Jefe, que
es más caprichosa que mu

chas hijas de nuestro plane

ta, se enamora de Mickey. „„

4.— ...Y manda a dos de

sus guardias a que se lo trai

gan a su presencia.

víctima eme

¥n capricho

5_—¿Qué quiere usted? ¿No

podemos visitar tranqaila-
. asente esta ciudad?

—Venga, amigo, no le oeú-
rrirá nada de nuevo.

.La hija de nuestro

Supremo Jefe quiere verlo.

—¡Maldición ' ni eii Marte

se vive tranquilo.

7.— ¡Oh! ¡Qué hermoso es 8.—Nada, sólo un beso y

mi héroe rnterplanetario! que te cases conmigo; serás
—¿Qué quiere de mi, mons- el Jefe Supremo cuando mue-

truo raro? ra mi padre.

¿Correo salar* Mickey de ente Mo?



fM. R) Los Tres
_.___:

'

1.—Esta vez no me la jue

gan los Chanchitos. ^decía
el Lobo, mirando :por la vén-

tana ñor si lo espiaban. ■

2.—Este "bichito" sabe ya

imitar mi voz a las mil ma

ravillas y esto se presta ad

mirablemente para una "co

artada" .

3.— ¡Muy bien, torito! Sa

bes blasfemar mejor que yo,

pero ahora empieza la hora

fie "trabajar",,. .

4.— ¡Ya sabes! ¡Grita toao

lo que sepas! Durante todo

el tiempo que estés ahí en

cerrado—, le dijo el lobo a

su "instrumento".

Cha n c hi t o s

5.—Los Chanchitos salle..

ron a dar su paseo de zos/fQ
tumbre, sin imaginarse qupj1

'

el Lobo preparaba otra traA; ^\ HÜ3$hxl£$s"v¿v~íc¿'. .'
tada.

Sot-O&Y cuando overun

rMjtwwf^ma» al Lobo, que en

""eálidad era el Lobo, dijeron;

7.— . . .

—Y el Lobo nos pi
llará si és brujo.
Y diciendo esto corrieron

al lado opuesto de donde sa

lía la voz.

8.—Afortunadamente, soy

brujo —dijo el Lobo, salien
do al encuentro de loa

Chanchitos y atrapándolos.
(Continúa) o



Episodios Historia efe Chile

-Cuando Valdivia llegó a las

orillas del Mapocho, convocó

una. asamblea, de indios, y les

manifestó que venía a esta

blecerse en aquel sitio.

2 . —Los indios, después de escu

charle, se. retiraron aparente
mente tranquilos, pero dis

puestos a luchar por su inde

pendencia.

El l_ de febrero de 1541 se 4.—El eenfee® de. la ciudad fué la

fundó, pues, la eiudad de San

tiag'Oi, Valdivia Qfeseq_ió a. ea

da soldado un buen terreno- pa

j?a que edificara su casa.

actual Plaza, da- Asmas., Allí se

edificaron u_a iglesia,, el pala»
ei© de goteieErae y M ffi__e_t.
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Gran Concurso

de la Gasa iluminada de la Oí;

Chilena de Electricidad Hada

i
Concurso de la. Compañía Cbtfena de Eleetrickíad Limitada

Hambre ....
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Lo mejor, fo más no

vedosa y lo más va

riado era juguetes na?

cíonales y extranjeros.

Los papas encontra

rán lo que necesitan,

y ios niños lo» que

desean.

MIMAD* 23.— Santiago
Plaaa Anfteik Pinta.—Valparaíso»
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El pato de juguete

JTIubo ana vez un puto de juguete que tenía, una alta'

opinión de sí mismo. Era de celuloide y flotaba muy bien»

Eáí uu costado tenia una llavecita y cuando le ditóau r-ucr-

cía agitaba las patas y nadaba perfectamente.

Vivía en el plato -del jabón del cuarto de baño, e_ unió»

de 1:< pastilla, de. jabón, una esponja, un pez y ana rana, ara

bo», de celuloide-, que flotaban, aunque ao sabían nadar. Y-

cuando Enrique tomaba el baño, por la noche, el pato de ju

guete nadaba por la- bañera, para divertir al niño. La insti

tutriz era la e&enrgada. de darb cuerda y, mientras ua-áaba,
3a rana y el pez, que siilo sabías flotar, creían que ■■*! \rA.o era

un aniaial .m&i**Tttlos©.

-—Deberías ir al estanque- con jos verdadero* paW-,

le dijr» la ra«a.
—• Estoy segura de que le.? parecería-: tn».¿í>

níí'ico.

■-■-Sí — convino el we_. - Aquí t^ (*íá» estropeando,..

Deberías salir al muudo.

El pato de. juguete escuchaba tales palabra-» y, al lia,.

empezó a .sentir el 'deseo de ir al estMiupje. pbtm conocer *

los patos verdadero*.

Si_ duda se enorgullecerían de tenerme a su la-d-o

pensó.
- - 5f.. aún quizá me nombrasen rey, Soy muy bonito.

y cuando me dan cuerda, sé nadar con extraordinaria m-°

pidez.
Cuanto _iá« pensaba *o #llo, utayores deseo» tfetsía de

salir. Y «a día ett que ú jierro Tsp ful al cuarto de baño a.

espiar', el pato le llamó, rogándole qu# quisiera lleva*l« *ft

Jk b©<4« |>»-i'íi áe¿arf# »a #! #*í--a aq«*.



m EL PATO DE JUGUETE

—Bueno- — contestó Ton sorprendido, — Pero te arre-

pcntirás de abandonar la jabonera. Te lo aseguro. Los pa

tos de verdad no hacen caso de los que tienen cuerda, como

tú.

Tomó el patito en la boca, bajó la escalera para salir

por la puerta posterior, y llevó al animalito al borde del es*

tanque. Lo dejó caer al agua 5' lo abandonó.

No tardó et acercarse un pato blanco, que miró al re

cién llegado.
—¿Quién eres? — le preguntó.
—Un pato de juguete — lé contestó el interpelado.

—

Soy maravilloso. Tengo una llavecita al lado de' mi cuerpo

y cuando me dan cnerda nado muy bien.

—Pues, mira, yo voy de un lado a otro, nadando, sin

necesidad de que me den cuerda. Por consiguiente, no veo

en ti nada .maravilloso.'

—Eso obedece a que no sabes lo que dices —- contestó

enojado el pato de juguete. — Tendríais que nombrarme rey

del estanque, porque te aseguro qué soy un ave magnífica;

Mientras tanto habíanse acercado otros patos y 'escu

chaban las palabras del de juguete: De pronto, uña rana

asomó su verde cabeza y dos o tres peces también levanta

ron las suyas para mirar. Entonces el pato de juguete com

prendió que había tenido un gran éxito.

—Dadme cuerda y ya veréis qué bien nado.

Una rana se acercó a él y, tomando la llave, le dio cuer

da. Entonces' las • patitas del ave de juguete empezaron a

agitarse y, en efecto, avanzó por lá superficie del agua.

Los patos, las ranas y los peces se rieron al verlo y el

pato do juguete se puso muy orgulloso al notarlo.

—Bueno ■—

. dijo al fin. — ¿Queréis nombrarme vues

tro rey?

—Primero has de probar que lo mereces— le contestó



gí, PATO DE JÜGÜEre

Todos los balo i, ranas y peces se rieron al verlo.

íá mayor de los patos. — Oye. Los patos grandes deseamos

fe a nado al pequeño arroyo, porque nos hemos enterarlo de
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que e_. el barro hay macha comida., pero> uo queremos jpus

nos acompañen los patitos amarillos,

—Bueno, ya cuidaré yo de ello, y procuraré que -as I**

pase nada desagradable — - dije, muy orgulloso, el pato da

juguete. — Dadme cuerda otr¡« v-e'/ y así podré eneargar»«

de- mí etimetsán.

1 Le dieron cae-rd» y kieg© h*¡ j»_.txt_ «■ enea-uiinaroii ».'

urroyo que había a un eir-reaio del es-tanque. Los patitos
amarillos acudieron para exetsiiaar al pato de juguete, qwt-

había de euidsa* de ellos, mas cuando vieron que no les aven

tajaba ea corpulencia-, se echaron a reír.

■- fon inda seguridad tienes la misma- edad qae no_-

otr©s — fc-c-lam-aion —- Y no queremos consentir sj-ae m»

vigile»,

-—Quedaos conmigo y jwm! bc-i-Mios le?, áijo sevei'-a. -

méate el pato de juguete.
—No — le ee-áe-tartuí h>» patitas, - - Queremos Ir de

trás de los patos grandes, para ver qué comida encuentra-a

en el arroyo. ¡Adiós!
— Dicho esto, los patitos se dirigieron

allá, en tanto que el pato ríe juguete nadaba, tras ellos a toda,

prisa, pero mucho antes de que llegase al arroyo se le aca

bó la mierda y ya no pudo seguir nadando. Tampoco sabía,

graznar, como los patos vivos y, por lo tanto, se vio obliga

do a permanecer a flete, e impulsado por el movimJenli! del

agua. +m 'la esperan?*- de que a los patitos nn 1-es ociirriríri

nada malo.

¿Por qué has dejadu eu libertad a lo- patito^ par*

que fuesen adonde se les antojara? —

preguntó el mayor

de los patos en ton© aira-de. ----- ;.N-o sabes que. una rata *■>

ha apoderado de uno y que otro se ha quedado enredado e-n

la-s plantas y no podia salir?

-'-Lo siente «raeho - coméalo el -^ats de juguete,

<=~-¿Y 10* $¡a* m lea <k>km wa $ácfetiuK> §*** -obii#a#l$«
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—Mira qué señales tiene mi patito—exclamó Enrique

a portarse bien? — preguntó otro pato.
■—-No sé dar picotazos — contestó eí pato de juguete.
—Pites ¿por qué no nadabas con ellos, para impedir <ya&

fuesen víctimas de algún accidente? — gritó otro.

—Así quería hacerlo,, pero se me acabo la cuerda, é®

modo que no pude seguir nadando — contestó avergonzado

el culpable.
—Entonces ¿para qué sirves? — exclamaron los demás,

rabiosos.— Eres el puto más estúpido; que liemos visto.

[Y en cuanto a hacerte rey, antes preferiríamos' nombrar a

una rana de árbol. Vete, porque no queremos volver „ ve_fe¡.

Nadando, se acercaron al asustado pato de juguete 3»

Je dieron talos picotazos, que llegaron a marear su piel de

celuloide. Rus graznidos llegaron a molestar ¡A perro Túp,

Que dormía tranquilamente al sel. Se Ievatrtá, pues, ríe an

salto,, y fué a salvar el pato de juguete.
Lo-, tomó en el hocico y echó a correr con él.

—Llévame cuanto antes a mi casa, a la jabonera ——

sollozó el patito. — No me- gusta todo lo que lie visto del

mundo-.



Concurso de Navidad

(Cuadre» •■■• &*

Pinte este cuadro y envíelo con su nombre y dirección a esta revista,
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-con pieles cié animales ,se fa

bricó, una gorra y un traje.

Además, .se confeccionó, tam

bién con oieles. un paraguas.

—Después de ¡argos y fatigoso,

trabajos, logró hacerse una ca

noa. Asi comenzó a explorar í:

deseoso

/ 7

i .--La canoa tenía una ve;a. un

día, el viento lo llevó lejos. La

desesperación de Robinsón fué

tremenda; pero ¡Liego ¡a co

rriente lo. trajo otra vez a la

isla.

;tps,r irá „ ocurrirle a Rubinsóii

el próximo

-Transcurría el tiempo. Once

años estaba ya Robinsón cu

esas tierras. Su figura era ex

trañísima. Largas barbas, nna.-;

pieles por todo vestido, un pu

ñal y .su perro, .

bu tan compJeta soledad?

numero.

Lea
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| Todo el mundo

ee preocupa de su cuerpo...

I cuida de no perder el cabello o los dientes...

¡ aún -de no perder la línea! Pero son muy po-

í eos los que se preocupan de no perder los ojos!

I LAVI3TAPERDIDA NOPUEDE

í RECUPERARSE!

Ir-

CL

EL 85% DE LAS EN-

¡ FERMEDADESDELA

! VISTA PROVIENEN

| ! ,

v

DE DEFECTOS DE

I ILUMINACIÓN. USE

USTED LUZ DIFUSA

■■;.", EN CANTIDAD ADE

CUADA ASUS NECE

SIDADES, Y EVITA-

-.

,
RA MOLESTIAS,

GASTOS, Y EL PELI

GRO DE PERDER

PREMATURAMENTE

SU VISTA.

Compañía Chilena de Electricidad Ltda.
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